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			A todos aquellos sobre los que se cierne la nube

			de la ansiedad. Que soñéis a la luz de la luna

			y encontréis consuelo bajo las estrellas.

		

	
		
			Advertencia

			Us Deadly Few sucede en un mundo posapocalíptico y tiene como escenario una peligrosa tierra estéril y desolada. Incluye descripciones violentas, asesinatos, lenguaje explícito, torturas, agresiones y actos sexuales que podrían herir la sensibilidad de los lectores. Por favor, cuida de tu salud mental y, si estás listo, prepárate para entrar en el apasionante mundo de Us Deadly Few.

		

	
		
			Nota de la autora

			Me emociona que te adentres en el segundo episodio del increíble viaje de Khalani a la superficie de la Tierra. Antes de que descubras lo que ocurre, debes saber algo:

			Si no has leído Us Dark Few, detente. Cierra el libro. Apaga el Kindle.

			Es crucial que lo leas antes para comprender bien la historia y a sus personajes, y para disfrutar de la experiencia.

			…

			…

			

			¿Ya te has puesto al día?

			…

			…

			Genial.

			Sin más dilación, es un orgullo para mí presentar Us Deadly Few.
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			Háblame de la vida, porque de la muerte ya lo sé todo.

			Khalani Kanes dejó que toda esa destrucción la invadiera. Se extendía ante ella en todas sus formas, más allá de lo que alcanzaba la vista.

			La devastación encerraba una belleza letal.

			La mayoría de la gente era incapaz de verla y solo apreciaba las líneas duras, los olores acres y los contornos deformados. Ese daño persistente despertaba en ellos un instinto innato de seguir adelante sin fijarse en las ruinas.

			Sin embargo, si se observaban los escombros con atención, se podía ver algún atisbo de lo que había sido. Algo hermoso, algo que la mayoría ignoraba de manera deliberada.

			Porque era una belleza que solo se podía apreciar cuando todo lo que dabas por sentado desaparecía.

			Hacía poco más de una hora que habían escapado de Apolo, y Khalani lanzó el uniforme gris de prisionera al interior de un…

			¿Coche?

			Sí. Así lo había llamado Winnie.

			

			Cientos y cientos de vehículos oxidados salpicaban la carretera dibujando un enrevesado laberinto.

			El calor sofocante del desierto se colaba debajo de la ligera camisa beis y de los holgados pantalones, que ondeaban con las rachas de viento.

			No podía sino agradecer las prendas de ropa limpia que había encontrado en la mochila.

			Unas gotas de sudor le resbalaban por la espalda. Su primera intención había sido quitarse la ropa, pero Brock le había advertido que la manga larga le protegería la piel, demasiado pálida, del sol.

			Khalani se había pasado la vida en una oscuridad completa; jamás habría imaginado que alzaría la mirada al cielo y vería el sol, y mucho menos que caminaría por la superficie bajo su poder inclemente.

			Aferrándose a las asas de la mochila negra, siguió avanzando mientras la arena le arañaba las mejillas.

			En la carretera desolada que se extendía ante ellos no se veía ni un atisbo de vegetación. Ninguna señal de vida. Sobre los restos olvidados de la civilización solo reinaba una calma espeluznante.

			Le llamó la atención una señal blanca y negra, oxidada, que a duras penas se mantenía colgada de un palo metálico que salía del suelo.

			Arizona, ruta 66.

			No tenía ni idea de qué significaban esas palabras.

			En la superficie, muchas cosas le resultaban incomprensibles. Como esos troncos altos que emergían de la arena y de los que colgaban unos anchos cables. O esas placas con números y letras en la parte trasera de los vehículos. O esa larga carretera en medio de un desierto interminable.

			Y lo más extraño era que casi todos los coches destartalados que dejaban atrás tenían las puertas abiertas de par en par, como si los ocupantes los hubiesen abandonado a toda prisa.

			Khalani se preguntaba a menudo cómo había sido ese fatídico día. Presenciar cómo las bombas y las llamaradas cruzaban el cielo, sin poder hacer nada para detener la fatalidad inminente.

			Aunque los pocos que llegaron a sobrevivir a la explosión nuclear que había devastado la superficie —en especial, lo que antes había sido Estados Unidos— seguramente sucumbieron al envenenamiento de las aguas subterráneas o al hambre provocada por el acaparamiento masivo de alimentos.

			Además, en el momento en que destruyeron los reactores, la fusión nuclear desató el caos radiactivo en todo el mundo. Cuando la gente se dio cuenta de que la superficie era inhabitable, las pocas ciudades del subsuelo ya habían alcanzado la capacidad máxima y habían cerrado las puertas. La idea de sentarse a esperar a que llegara tu hora mientras tu familia y tus seres queridos se desintegraban ante tus ojos la hizo estremecer.

			Hasta hacía pocos días, Khalani había creído que la superficie seguía siendo inhabitable. Les habían enseñado, a ella y al resto de los ciudadanos de Apolo, que cualquiera que se aventurara a pisarla solo encontraría altos niveles de radiactividad y una muerte segura.

			Pero llevaban varios días caminando por la Zona Muerta, y Khalani no había experimentado nada raro.

			Quizá fuera un engaño. Quizá, en unas pocas horas, acabaría fundiéndose sobre el cemento, convertida en un montón de gelatina radiactiva.

			Al menos, las vistas no estaban mal.

			

			Lo único que sabía era que Hermes, la ciudad del subsuelo más cercana, estaba a poco más de cuatrocientos kilómetros.

			—¿Cuánto falta? Me duelen los pies —se lamentó Serene, la elocuente ladrona que vivía en la celda contigua a la de Khalani.

			Se había peinado la melena de un intenso color azul en una coleta polvorienta y llena de arena, y la pálida cicatriz en el rostro destacaba aún más a la luz del sol. Sin embargo, en lugar de atenuar su belleza singular, la acentuaba.

			Serene era más que una amiga. Era la risa que tratabas de reprimir y la voz en tu interior que te animaba a seguir adelante cuando flaqueabas.

			Era lo más cercano a una hermana que había tenido Khalani.

			Brock, que iba unos pasos por delante, volvió la cabeza y la fulminó con la mirada.

			—Hoy ya lo has preguntado diez veces.

			—¿Y qué? Sigue siendo igual de pertinente que la primera vez que lo he preguntado.

			—Seguiremos caminando hasta el atardecer —insistió Brock—. No vamos a parar porque estés cansada y ya no puedas más.

			—¿Sabes? Me caías mucho mejor cuando no hablabas —contraatacó Serene.

			—Pues tú nunca me has caído bien.

			Serene maldijo a Brock entre dientes y él prosiguió la marcha con la mirada al frente.

			El incursor parecía sentirse como en casa en medio de toda aquella destrucción. No era la primera vez que pisaba la superficie, y por eso lo habían elegido como guía. Khalani rezaba para que fuera capaz de conducir al grupo hasta Hermes.

			Siempre había pensado que ninguno de sus compañeros merecía su condena en Braderhelm. Pero ahora, pese a que no hubieran cometido ningún delito en el pasado, eran criminales.

			Una cosa era fugarse de la prisión.

			Y otra muy distinta, asesinar al gobernador.

			Aunque ¿se consideraba igualmente asesinato si la persona que habían matado no era humana?

			Se acercó a Serene, tratando de rehuir la pregunta antes de que la enterrara en un vacío interminable de interrogantes sin respuesta.

			—Si quieres, puedo llevarte la mochila un rato —propuso Khalani.

			—Ni hablar. —Serene rechazó el ofrecimiento con un ademán—. Además, para esa tarea deberían postularse nuestros compañeros masculinos.

			Serene posó los ojos en Derek, cuya piel bronceada estaba perlada de gotas de sudor. Más reservado que el resto, era un científico de talento de Apolo y el primer amigo que Khalani había hecho en Braderhelm.

			—Yo tengo las manos ocupadas —respondió Derek, abrazando aún con más fuerza la cintura de Winnie.

			Winnie era la guardiana de las Directrices en Braderhelm, una ávida amante de la historia y, prácticamente, la segunda madre de Khalani.

			Durante la fuga, Winnie había recibido un disparo en el hombro, una visión horrible que Khalani jamás olvidaría. Le cambiaban el vendaje a menudo, pero la sangre no dejaba de empaparlo. Khalani se negaba a creer que la anciana no fuera a salir de esta. Sin embargo, la inquietud la embargaba cada vez que veía la constante palidez de sus mejillas pese a aquel sol de justicia.

			Le ofreció un poco de agua, pero la anciana la rechazó con amabilidad.

			«No te preocupes, querida Khalani —había insistido la noche anterior—. Hace falta mucho más que una bala perdida para acabar con la vieja Winnie».

			

			La anciana era de lo más testaruda y, para Khalani, eso era una buena señal: solo los testarudos y los peligrosos sobrevivían en la despiadada superficie.

			—¿Y tú, tornillitos, qué excusa tienes? —preguntó Serene, volviéndose hacia su hermano mayor.

			Adan, uno de los mejores ingenieros de Apolo, se apartó unos mechones cobrizos de la frente y esbozó media sonrisa.

			—Ah, hermanita… Nunca osaría encargarme de una tarea que puede hacer una mujer por sí sola.

			—¿Mamá no te educó para ser un caballero?

			—¿Aún existen?

			—Vaya, y yo que pensaba que eran los cerdos los que se habían extinguido… —refunfuñó Serene.

			Alguien carraspeó a sus espaldas. Todos se volvieron a la vez y se encontraron con la máscara fría e impertérrita que era el fascinante rostro de Takeshi Steele.

			Khalani recorrió la dura línea de la mandíbula con los ojos, deteniéndose en su mirada insondable y en su sedoso pelo de color ónix, que parecía despeinado a propósito.

			Takeshi no tenía que esforzarse por resultar atractivo. Lo era, sin más. Poseía esa clase de atractivo que todo artista anhelaría capturar en sus obras. Y no en el sentido de bonito, suave o calmado, sino en el de intenso, con aristas. Como la fina hoja de una espada cuando atrapa la luz. Y, si se dignaba a mirarte, te fulminaba de tal manera que experimentabas la fascinación de la vida y la ferocidad de la muerte justo antes de que llegara tu hora.

			—¿Tienes algo que decir? —le preguntó Serene con cierta hostilidad.

			Takeshi la observó con aire indolente, enarcando una gruesa ceja. El silencio se cernió sobre las ruinas y la arena.

			Takeshi siempre había sido un hombre de pocas palabras, más amigo de las sombras oscuras que de la gente. Sin embargo, cuando hablaba, todos le prestaban atención y, pese al temor que les infundía, lo respetaban a regañadientes.

			Serene enseguida comprendió que esperar su respuesta era como esperar que los huesos se descompusieran.

			—Pues nada, los hombres son un caso perdido —resopló, dándose la vuelta.

			Sin inmutarse, Takeshi miró a Khalani, que tomó aliento bruscamente cuando sus pupilas negras le atravesaron la piel, como si pudiera penetrar en su mente fragmentada y sacar a la luz todas sus debilidades.

			La hora de sueño que había perdido. El ligero cojeo provocado por una lesión en la rodilla nueve años atrás. Su fascinación por la muerte… Las veía todas.

			Con la capa negra ondeando a su espalda, Takeshi la observó con descaro durante unos pocos segundos fugaces que a ella le parecieron una eternidad.

			El corazón de Khalani la traicionó y empezó a latir desbocado, esperando algo.

			Pero Takeshi desvió la mirada y la clavó en el paisaje desolado, ignorándola una vez más.

			Khalani torció el gesto, pues sentía que el abismo entre ellos se hacía más y más grande con cada día que pasaba. Desde que Takeshi había matado al gobernador, la trataba como a una paria. Decir que se mostraba físicamente distante y emocionalmente inaccesible era quedarse corta.

			Cuando trataba de entablar conversación, él le respondía con un monosílabo o la ignoraba sin miramientos. Cuando se ofrecía a acompañarlo en la guardia nocturna, se negaba de inmediato. Y, al llegar la noche, Takeshi se acostaba lo más lejos posible de ella.

			

			Ese cambio repentino la desconcertaba.

			Cuando todos se dormían, Khalani fantaseaba reviviendo las suaves caricias de Takeshi en prisión. Aún tenía pegada a la piel la ternura de la noche que habían compartido en su habitáculo y se negaba a olvidar la verdad que le había confesado.

			Sin embargo, algo la atormentaba sin cesar: su silencio ante los rostros de desamparo y desesperación de los prisioneros de Braderhelm asesinados.

			Tras ese aciago día, Khalani había juzgado conveniente enterrar sus sentimientos en el abismo más profundo de su alma y guardar las distancias con Takeshi Steele. Pero era como si el capitán lo hubiera intuido y le dijera: «¿Así que quieres espacio? Pues prepárate para sentirte como una apestada».

			A veces, Khalani se preguntaba si había imaginado sus besos prohibidos en Braderhelm. Tal vez había fantaseado con que los labios de Takeshi le recorrían la piel, marcándola para siempre. O con la forma en que sus ojos de obsidiana la habían mirado tras los barrotes.

			Pese a que le hacía el vacío, Khalani solía pillar a Takeshi mirándola por las noches. Y aunque su expresión glacial no revelaba nada, cuando Brock les decía que estuvieran alerta, había advertido que Takeshi se acercaba más a ella, escudriñando el horizonte en busca de amenazas.

			Pero si eso era lo que deseaba, si el estoico capitán solo tenía planeado reconocer su existencia ante un peligro, Khalani iba a tratarlo con el mismo desdén.

			Siguió caminando bajo el sol abrasador. Su mente era un hervidero, pero notaba la mirada de Takeshi clavada en su nuca, como si un cuchillo la acariciara.

			—Pasaremos aquí la noche —anunció Brock justo cuando el peso de la mochila que llevaba a cuestas empezaba a resultarle insoportable.

			Estaban en medio de la autopista, con el sol a punto de ponerse y rodeados de coches oxidados.

			Tras un breve instante en silencio, una mochila voluminosa cayó a su lado.

			—Gracias a Dios —exhaló Serene con un suspiro profundo—. Tengo la impresión de que voy a quedarme sin talones.

			—Sabes que faltan otros diez días de caminata, ¿verdad? Eso si no nos retrasas aún más —dijo Brock con desgana, aflojando las correas de su mochila de hidratación.

			Serene se volvió hacia Khalani.

			—¿Puedo apuñalarlo?

			—No. Igual hasta le gustaría —respondió ella, dejando caer la mochila junto a un oxidado vehículo verde de mayores dimensiones.

			—Está en lo cierto. Pero no te preocupes, eres demasiado inocente para mis preliminares —respondió él.

			—O te callas o seré yo el que le pida que te apuñale —la defendió Adan mientras estiraba los brazos y juntaba las escápulas—. ¿Quién va a hacer la primera guardia esta noche?

			Nadie se sorprendió al ver que Takeshi daba un paso al frente y golpeaba la pistola contra la palma de la mano.

			—Yo me encargo.

			Al oír su timbre grave, Khalani sintió que un estremecimiento le recorría la columna. Takeshi pasó junto a ella, se dirigió hacia un gran vehículo negro unos pocos coches más adelante y, tras cruzarse de brazos, se recostó en el metal con la mirada perdida en el horizonte.

			

			—Eso de ahí se llama camión —indicó Winnie, dejándose caer despacio en el cemento junto a ella con la ayuda de Derek.

			—¿Cómo? —Khalani desvió rápidamente la mirada de Takeshi.

			Winnie soltó una carcajada.

			—El vehículo en el que está apoyado. Se llama camión. Winnie pensó que debería decírtelo al ver la atención que le prestas —se mofó, mirándola con complicidad.

			Khalani sintió que se ruborizaba. Disimuló arrodillándose y haciendo estiramientos de piernas mientras trataba de rehuir esos molestos pensamientos que no dejaban de asaltarla.

			—¿En serio va a encargarse otra noche de hacer la guardia?

			Derek miró a Takeshi con cautela.

			—Pregúntaselo. La última vez que se me ocurrió hacerlo, se limitó a fulminarme con la mirada —replicó Adan, encogiéndose de hombros y dando un mordisquito a una barra proteica.

			Pese a que llevaban suficientes víveres, Brock había insistido en racionar las provisiones, en especial el agua, ya que solo había unos pocos pozos que los incursores utilizaban de camino a Hermes.

			—¿Creéis que en algún momento se siente cansado? —inquirió Serene.

			—Qué pregunta más estúpida. Todo el mundo se cansa —soltó Brock, haciendo girar su navaja entre los dedos y empuñándola de nuevo.

			En el otro brazo, a causa de la herida infligida por el gobernador, llevaba un cabestrillo improvisado.

			—Eso lo dirás por los humanos.

			Un silencio incómodo se cernió sobre el grupo.

			En la mente de Khalani se dibujó el rostro perfecto de Alexander Huxley, el gobernador. Su sonrisa taimada se transformó de pronto en una boca abierta de la que salía un grito silencioso al tiempo que la cabeza se desgajaba lentamente del torso.

			Su cuerpo se estremecía de forma inquietante en el suelo y unos cables desgarrados le asomaban del cuello. Takeshi se cernía sobre él, con una mirada glacial y sedienta de venganza.

			Pese al calor, Khalani experimentó un escalofrío y advirtió que los demás reaccionaban de manera similar. Rara vez mencionaban a Alexander Huxley, como si lo que habían vivido fuera imposible de aceptar.

			El gobernador nunca había sido real. Era una máquina que gobernaba todos los aspectos de sus vidas.

			Y, en la quietud de la noche, Khalani no dejaba de ver esos ojos azules y desalmados.

			Esas esferas vacías que reflejaban una curiosa indiferencia.

			Los ojos de Takeshi eran justo lo contrario.

			Su mirada lo consumía todo. A veces, cuando lo observaba, sentía como si albergara todo un mundo, como si el cuerpo del capitán no pudiera contener las profundidades de su alma salvaje.

			—Takeshi no es como el gobernador —manifestó Khalani.

			—¿Cómo estás tan segura? —preguntó Serene, ladeando la cabeza.

			«Encontraré flores para ti».

			Recordó las palabras que le había susurrado en prisión. Los rincones más oscuros de su alma habían reconocido a Takeshi. Cuando habló de su madre fallecida, el dolor en sus ojos reflejaba el de Khalani. Y eso no se podía fingir.

			Si Khalani aún sabía algo con certeza, era eso.

			—Porque lo estoy —respondió.

			

			La firmeza y la confianza en su tono aflojaron un poco la tensión. Serene torció el gesto, pero acabó cediendo. La confianza que tenía en Khalani superaba cualquier duda que pudiese albergar.

			Cuando se hizo de noche, Khalani alzó los ojos hacia el cielo nocturno, un espectáculo hipnotizante que, hasta entonces, solo había visto en su imaginación. Tal vez, si se pasaba un buen rato contemplándolo, la inmensidad acabaría por dar respuesta a las preguntas que la angustiaban.

			¿Qué otras mentiras les había dicho Apolo?

			¿Por qué el gobernador había mantenido a todo el mundo alejado de la superficie durante tanto tiempo?

			¿Era él la única máquina?

			Al oír los suaves ronquidos de Winnie, que se mantenía pegada a ella y la abrazaba, se escabulló con sigilo, tomó la mochila y se alejó de puntillas, procurando no despertar a nadie ni llamar la atención de Takeshi.

			Se ocultó tras un pequeño vehículo destartalado y sacó un cuchillo de la mochila. La brillante hoja destelló en sus ojos verdes. Sin pensarlo dos veces, deslizó el filo por la palma de la mano.

			La sangre empezó a brotar de la piel como si fueran lágrimas.

			Khalani esperó.

			Y esperó.

			Alzó la mano ensangrentada a la altura del rostro y la examinó, buscando algún cable escondido en el interior.

			Pero allí solo había piel desgarrada y sangre.

			Cogió aire, se dejó caer hacia atrás y se apoyó en la puerta del coche, ignorando el molesto escozor.

			Atraída por el dolor, volvió a mirarse la palma de la mano, aguardando a que algo terrible ocurriera.

			Pero, al igual que la noche anterior, no pasó nada.

			Y aquella sangre significaba que era de carne y hueso, ¿verdad?
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			Trata de arreglarlo todo y solo acabarás destrozándote a ti misma.

			

			–Hum… ¿qué?

			—Humphreys, pico Humphreys —corrigió Brock, plantándose ante la desgastada señal amarilla a un lado de la carretera—. Creo que es esa cosa de ahí.

			Señaló con el dedo hacia el horizonte, donde un montículo imponente se alzaba sobre el paisaje agreste lleno de peñascos arenosos.

			—Es enorme… ¿Por qué es tan grande? —preguntó Adan boquiabierto.

			—Porque es una… montaña. Eso es, así lo definieron los viejos académicos del Gran Colapso. Winnie ha leído que en la superficie hay algunas el doble de altas que esta —apuntó la anciana, igual de boquiabierta que él.

			Un murmullo de incredulidad se extendió por el grupo. Khalani dio un paso adelante con el corazón acelerado ante la magnitud de la montaña que tenían ante sí. De no ser porque estaba viéndolo con sus propios ojos, jamás habría creído que algo tan inmenso y sobrecogedor pudiera existir en la superficie.

			—¿Y qué es esa cosa blanca arriba del todo? —preguntó Serene, apuntando a la cima con el dedo índice.

			—Ni idea.

			—¡Oh, Winnie cree que lo sabe! —Chasqueó los dedos—. Recuerda haber leído algo en un libro. Era algo que empezaba… ¿con una ene?

			Winnie se masajeó la sien, murmurando entre dientes palabras al azar.

			Brock puso los ojos en blanco.

			—Sigamos —ordenó, y reanudó la marcha.

			Khalani tomó otro sorbo de agua de la cantimplora y continuaron a regañadientes con paso constante.

			De aquella magnífica civilización solo quedaban pequeños vestigios: señales que sugerían ciudades misteriosas, vehículos abandonados que sorteaban con cuidado… Khalani se sintió bastante aliviada cuando no encontraron cadáveres en ninguno de los coches. Solo de imaginarlo se le revolvían las entrañas.

			—¿Qué os parece si jugamos a algo para pasar el rato? —sugirió Serene.

			—No —gruñó Brock.

			—Para que lo sepas, no hablaba contigo.

			—¡A Winnie le encantan los juegos! —exclamó la anciana esbozando una sonrisa tan radiante que rivalizaba con el sol abrasador.

			—¡Genial! —Serene dio una palmada—. Podríamos probar con el juego de los colores.

			Derek soltó una risita, pero Serene lo fulminó con la mirada.

			—Y, ejem…, ¿de qué va el juego? —disimuló.

			—Es muy fácil. Yo digo el color de un objeto y vosotros adivináis qué es. Fácil, ¿no?

			—Suena aburrido —intervino Adan.

			Serene le dio un puntapié a una piedra y la lanzó hacia él.

			—Si te parece tan aburrido, entonces lo resolverás enseguida. El primer color es el amarillo.

			—Ese coche.

			Adan señaló un vehículo de un amarillo desteñido un poco más adelante en la interminable carretera: le habían arrancado todas las puertas.

			—No.

			—¿Quieres que te diga algo de color amarillo? Los dientes de Derek.

			

			—Gracias, gilipollas.

			—No.

			Serene juntó las manos a la espalda.

			Adan gruñó y alzó la mirada.

			—Entonces tiene que ser el sol.

			—Debes de estar ciego perdido. El sol es naranja —soltó Brock desde la parte delantera.

			—¿Tú no eras el que no quería jugar? —replicó Serene, mirándolo enojada.

			—Si vais a jugar a un juego estúpido, al menos, hacedlo bien.

			Brock se sacudió una mota de polvo del hombro, como si no se encontraran en medio de una tierra baldía y peligrosa.

			—Menudo ca…

			—Blanca —interrumpió Winnie—. La luz que viene del sol no es naranja ni amarilla, es blanca.

			—Eso no tiene senti…

			¡BANG!

			Khalani alzó de golpe la cabeza al oír un disparo y abrió rápidamente la mochila en busca del arma. Se volvió y, justo cuando iba a gritar a los demás que se agacharan, reparó en que el grupo seguía avanzando como si no hubiesen oído la detonación.

			Se quedó inmóvil y escudriñó el horizonte en busca de la causa mientras el sudor le resbalaba por la frente.

			—¿Cómo va a ser blanco el sol? Una bola de fuego no es blanca —objetó Adan.

			Una figura apareció ante ella, primero borrosa y titubeante; después, de carne y hueso.

			El corazón le dio un vuelco y retumbó como si fuera un gong.

			Era el gobernador, Alexander Huxley, y la miraba fijamente. Su rostro perfecto y su cabello rubio ceniza eran inconfundibles.

			Con la respiración entrecortada, Khalani sintió que se quedaba clavada en la brillante arena. Las voces de los demás se desvanecieron hasta convertirse en un zumbido monótono y lejano.

			En los labios del gobernador se dibujó una sonrisa espeluznante, y ella retrocedió al ver la sangre roja que le goteaba entre los dientes.

			—Kanes.

			En el pecho, justo donde le había disparado, el gobernador tenía un agujero que no dejaba de expandirse y del que borboteaba sangre. Alexander Huxley bajó la mirada hacia allí y, a continuación, volvió a clavarla en ella mientras se lamía despacio los dientes ensangrentados.

			Khalani era incapaz de tragar. De respirar. Sentía como si una cuerda le atenazara el cuello.

			—Eso no ha estado nada bien —susurró él.

			Le temblaron las piernas al ver que el gobernador ladeaba la cabeza y la piel del cuello comenzaba a desprenderse como si fuera cinta adhesiva. Debajo se veía un amasijo de cables eléctricos que se movían y se desenrollaban.

			Extendiéndose hacia ella.

			—Kanes.

			Alguien la agarró por los hombros y le dio la vuelta.

			Khalani ahogó un grito y, por instinto, levantó los puños. Sin embargo, se encontró con la imponente figura de Takeshi cerniéndose sobre ella y frunciendo aún más el ceño al ver lo sorprendida que estaba.

			—¿Qué ha ocurrido?

			

			—Takeshi… Yo… Él…

			Khalani miró hacia donde había estado el gobernador, pero su cuerpo destartalado había desaparecido. Todavía le temblaban las piernas y se llevó las manos a la cabeza con la sensación de que estaba perdiendo el juicio.

			Khalani apenas se dio cuenta de que lo hacía con tanta intensidad que se estaba arañando el cuero cabelludo.

			—Dime qué está pasando.

			Takeshi escudriñó los alrededores en busca del origen de su horror.

			—El gobernador… —dijo Khalani con un hilillo de voz—. Lo he visto.

			Takeshi se puso tenso y la miró fijamente.

			—Eso es imposible, Kanes.

			—Pero ¡lo he visto! Estaba ahí. Quizá no esté muerto. Podría habernos seguido. Yo no… no… —titubeó, tratando de encontrar las palabras adecuadas.

			Takeshi entornó los ojos con recelo y la miró como si estuviese loca.

			¿Había sido todo producto de su imaginación? ¿No estaría desvariando?

			El vacío la rodeó, gritando y riendo. Sintió que su piel la constreñía. Como si llevara un disfraz de sí misma.

			El calor del desierto la estaba abrasando, y el silencio ensordecedor arrancaba los últimos vestigios de cordura que le quedaban. Se acuclilló y se apretó la frente.

			—¿Está bien? —oyó que preguntaba Serene, preocupada, a sus espaldas.

			Una mano fuerte le rodeó la nuca.

			—Pon la cabeza entre las piernas —ordenó la voz grave de Takeshi—. Eso es. Y ahora, respira.

			Khalani trató de levantar la cabeza, pero él se la sujetó con firmeza, buscando las partes tensas en su cuello. Cuando empezó a masajearlas, Khalani se rindió y relajó la cabeza entre las piernas.

			Observó los granos de arena casi babeando mientras Takeshi le presionaba los músculos con firmeza.

			¿Quién iba a pensar que unas manos tan letales podrían arrancar tanta paz?

			—¿Qué le pasa? —preguntó Brock con cierto tono de fastidio.

			—Seguid adelante. Ya os alcanzaremos —ordenó Takeshi, concentrándose de nuevo en Khalani y presionándole la nuca deliciosamente.

			—Hay que seguir avanzando, Steele. Si no la ayudas tú, yo cargaré con ella.

			—No te metas —gruñó Takeshi—. No puedes hacer nada con ese cabestrillo. Si necesita que la lleven en brazos, ya lo haré yo.

			—Creo que ya me siento mejor —susurró ella.

			Sin embargo, tenía la mirada clavada en un guijarro deformado en la arena.

			¿Cuánto tiempo debía de llevar allí esa piedra solitaria? ¿Era la primera persona que reparaba en ella, que le prestaba toda su atención? Quizá eso fuera lo único que todos anhelaban: que los vieran de verdad y no ser un mero objeto borroso en el decorado.

			—Ya os alcanzaremos. Marchaos —ordenó Takeshi.

			Sus palabras no admitían discusión.

			Khalani oyó cómo los murmullos de los demás se iban perdiendo a medida que se alejaban.

			Se quedaron solos.

			Y se percató de que llevaban días sin estar tan cerca el uno del otro.

			—Estás conteniendo la respiración —observó Takeshi.

			

			—No es fácil respirar mientras haces eso.

			Hizo una mueca de dolor cuando él le hundió aún más los dedos en la piel y deshizo el enorme nudo que se le había formado después de cargar con la mochila durante tantos kilómetros.

			—Lo soportarás —afirmó Takeshi.

			Khalani tragó saliva; sus palabras y sus movimientos constantes le alteraban el pulso, ya de por sí errático.

			—Ya estoy bien.

			—¿Seguro?

			«No».

			Le costaba respirar y le dolían las sienes, como si alguien estuviera estrujándole el cerebro, pero si continuaba allí sentada, con Takeshi masajeándole la nuca, quizá ya no volvería a ponerse en pie.

			—Sí.

			Takeshi apartó la mano y dio un paso atrás. Ella se incorporó y tomó aliento mientras una gota de sudor se le deslizaba desde la nariz hasta el suelo. Durante un instante, miró de reojo hacia el lugar donde había estado el gobernador.

			Una completa nada se burló de ella. Lo único que le devolvió la mirada fueron kilómetros de arena y montañas lejanas.

			Quizá el sol abrasador sí le estaba afectando el cerebro.

			Justo el día anterior, Khalani había señalado un charco de agua que brillaba sobre el cemento. Humedeciéndose los labios resecos, había avanzado con determinación hacia allí, pero Brock la había sujetado bruscamente del hombro para impedírselo.

			—No. Es un espejismo. No es real —había afirmado.

			«No es real. No es real».

			Sin embargo, aquella sonrisa ensangrentada era clara, vívida, como si el gobernador se encontrara justo frente a ella.

			«No es real», se dijo una y otra vez. Si no dejaba de repetírselo, seguramente las visiones acabarían desapareciendo.

			Tenía que ser así.

			Decidida a dejar atrás sus pesadillas, se volvió hacia la carretera, se colocó la mochila sobre los hombros y se obligó a avanzar.

			Takeshi se situó junto a ella. Aunque Khalani tenía la vista clavada al frente, percibía su energía explosiva, una especie de electricidad estática que la obligaba a acelerar el paso.

			—Ya sabes que no tienes por qué mentir —dijo con voz grave, rompiendo el silencio.

			Sorprendida, Khalani se volvió hacia él de golpe. A esas alturas, ya debería estar ignorándola de nuevo.

			—¿Sobre qué?

			—Sobre estar bien.

			—En primer lugar, no he mentido. Y, en segundo lugar, te importa un bledo.

			Takeshi guardó silencio durante unos instantes, considerando lo que Khalani acababa de decir mientras apretaba la mandíbula con fuerza.

			—Voy a dejarlo pasar porque estás cansada. Pensar que no me importa no tiene ninguna lógica, ni siquiera viniendo de ti.

			Khalani se detuvo en seco.

			—Estás de broma, ¿verdad?

			

			Takeshi también dejó de caminar y le lanzó una mirada de reproche.

			—¿Desde cuándo bromeo?

			—¡Pues debes de estar haciéndolo ahora! Eso o hemos entrado en una realidad alternativa donde las verdades y las mentiras son lo mismo.

			—Suena como el mundo real.

			Khalani rechinó los dientes.

			—Oh, lo siento. Según tú, ¿preocuparte equivale al desinterés absoluto y a fingir que no me ves?

			—Eres demasiado terca como para no verte, Kanes.

			—Vaya, me siento de lo más halagada. Por favor, dime cómo te sientes de verdad, Takeshi.

			—Mejor que no. Tienes por costumbre empezar a dar puñetazos sin ton ni son cuando te enfadas.

			Khalani quería arrancarle a zarpazos ese rostro cincelado. No. Quería protestar y gritar hasta desgarrarse las cuerdas vocales por tener como compañero de viaje al hombre más exasperante y complicado del mundo.

			—¿Sabes qué? Da igual —dijo encarándolo—. Es mejor que no hablemos porque siempre terminamos peleándonos. Así que lo nuestro… —Señaló a Takeshi y a sí misma—. Lo que sea que hayamos tenido… se acabó.

			Khalani advirtió que al capitán le palpitaba un músculo del cuello y que tragaba saliva. Una virulenta tempestad se formó en sus ojos, como si todas las emociones hubieran despertado y pugnaran por salir.

			Vaciló. Por un momento, deseó borrar el último minuto y empezar de nuevo, pero la máscara de la indiferencia cayó de nuevo sobre las facciones de Takeshi.

			—Ya lo suponía. Lo que me sorprende es que hayas tardado tanto —dijo.

			Durante un instante, todo se detuvo.

			Como si la Tierra hubiese dejado de girar para presenciar cómo se derrumbaban.

			Había demasiada serenidad en su comentario. Demasiada contundencia. Demasiada certeza.

			Khalani había pronunciado aquellas palabras confiando en que no las aceptaría. Que lucharía por ella. Que demostraría que lo suyo valía la pena.

			Solía pensar que, algún día, en algún futuro lejano, se mirarían a los ojos y acortarían la distancia que los separaba. Que los problemas del mundo no los abrumarían constantemente y que encontrarían un lugar en el que solo se centrarían en el presente.

			Khalani se imaginaba persiguiendo ese sueño para siempre.

			Porque estaba más dispuesta a perder la razón junto a él que a tener sentido común sola.

			Sin embargo, Takeshi no retiró sus devastadoras palabras.

			Apretó los puños ante el corazón roto de Khalani con tanta fuerza que se sorprendió de que la piel no se le desgarrara. Ella deseó poder arrancarse el corazón del pecho.

			Si odias a alguien, significa que te importa.

			Y ya no quería que le importara nada.

			Quería ser como aquella piedra solitaria del camino. Resistente. Firme. Capaz.

			Impasible.

			Así que Khalani lo expresó todo de la única manera que sabía: apretó la mano y le lanzó un puñetazo en la cara.

			La cabeza de Takeshi salió disparada hacia un lado. Ensanchó las fosas nasales y tomó una bocanada de aire. Se irguió y clavó los ojos en ella, sin parpadear, decidido, como si le hubiera permitido el golpe pese a que habría podido bloquearlo sin dificultad.

			

			Algo que a Khalani tampoco le gustó.

			Apretó la mano, lista para lanzar otro puñetazo.

			—He dejado pasar el primero… —dijo Takeshi, y, bajando una octava la voz, añadió—: no sucederá lo mismo con el segundo.

			Pero, por desgracia para él, Khalani ignoró su comentario. Llevó el brazo hacia atrás, lista para asestarle un nuevo golpe.

			En un abrir y cerrar de ojos, se encontró tumbada bocarriba en el suelo. Al intentar incorporarse, Takeshi le sujetó ambas muñecas y le bloqueó los brazos al lado de la cabeza. Se sentó a horcajadas sobre ella y la inmovilizó por completo con su peso.

			—Quítate de encima —soltó ella.

			—Es por tu propio bien, Kanes.

			Khalani le lanzó una mirada feroz de ojos desquiciados.

			—Ya no tienes derecho a llamarme así. Ahora suéltame.

			Arqueó las piernas, pero Takeshi se inclinó hacia delante.

			—Si no dejas de forcejear, te harás daño. Y entonces me veré obligado a atarte las muñecas y llevarte a rastras.

			—No serás capaz.

			Como si fuera un depredador, clavó los ojos negros en ella.

			—Desde el día en que te conocí, he pensado en un millón de formas de atarte. ¿Quieres ver cómo lo hago?

			Khalani se tensó. La presión del cuerpo de Takeshi contra el suyo amplificaba la tensión entre ambos. Ardía en deseos de cortarle la garganta con un cuchillo y silenciarlo para siempre, de borrar el peso que tenían sus palabras.

			Takeshi debió de intuir lo que pensaba porque le apretó aún más las muñecas.

			Khalani carraspeó, preparándose para gritar o escupirle en la cara de pura rabia. Pero, conociéndolo, Takeshi acabaría por cumplir su amenaza y la amordazaría por pura diversión.

			Era un cabrón sádico.

			Dejó de moverse y cerró los ojos.

			Inhaló.

			Exhaló.

			Inhaló.

			Exhaló.

			Aún con la mandíbula rígida, se concentró en respirar, pese a que apenas le quedaba paciencia.

			—Si te lo pido con amabilidad, ¿te apartarás? —dijo entre dientes.

			—Tal vez.

			—Por favor, quítate de encima o… te dispararé mientras duermes —añadió por si acaso.

			Abrió los ojos y vio que Takeshi la miraba fijamente y que ladeaba la cabeza como si buscara algo, algo distinto a esa profunda rabia y resentimiento. Sin embargo, acababa de destruir cualquier esperanza de amistad entre ambos.

			Lo trataría como si fuera una de esas cucarachas que se arrastraban por la autopista.

			Con un desprecio total.

			Sin añadir palabra, Takeshi se levantó.

			

			Khalani se puso en pie de inmediato y se sacudió la arena de la ropa con gestos bruscos, decidida a borrar también los vestigios de la chica débil e ingenua que había sido.

			Miró a lo lejos y distinguió al resto del grupo, aún visible. Sin embargo, para alcanzarlos tendría que apresurarse, caminar como si una mullida cama la esperara en el horizonte.

			Refunfuñando entre dientes, comenzó la larga y temida marcha. Por desgracia, Takeshi la siguió, negándose a transformarse en una piedra a la que pudiera dar un puntapié.

			El silencio entre ellos era tan desagradable como el sonido de unas uñas arañando un cristal.

			Para distraerse, Khalani se concentró en otra misión, una que Winnie consideraba incluso más importante que llegar a Hermes: el Proyecto Hélix.

			Había leído ese nombre por primera vez en el diario de Timothy Talbot, el cual le había mostrado en secreto Winnie, descendiente directa de Timothy. Por lo que decía el diario, Timothy había sido un científico brillante durante el Gran Colapso y mencionaba un proyecto oculto que podría salvarlos a todos.

			Ni Khalani ni Winnie sabían qué significaba, pero Winnie estaba convencida de que el Proyecto Hélix era fundamental para proteger el futuro de la humanidad.

			Sin embargo, al contemplar los montones de ruinas que la rodeaban, Khalani comprendió que, fuera lo que fuese el Proyecto Hélix, no había servido de nada.

			El sol ya se ocultaba y Khalani, que empezaba a tener jaqueca, avanzó entre los coches desperdigados como si de un circuito de obstáculos se tratara.

			—¿Sigues planeando dispararme en cuanto se haga de noche?

			La voz profunda de Takeshi rompió el silencio y le hizo dar un respingo. No se había dado cuenta de que la seguía, a tan solo unos metros. Una ráfaga de viento le alborotó los mechones morenos.

			—Me estoy planteando dejar que te pudras esperando —respondió, fulminándolo con la mirada.

			—O puede que, en el fondo, sepas que no serías capaz de apretar el gatillo.

			—Eso es absurdo. —Alzó la barbilla, permitiéndole ver la locura en sus ojos—. Yo que tú dormiría con un ojo abierto.

			—De acuerdo. No te quitaré ojo mientras duermas.

			Se encogió de hombros como si estuvieran hablando del tiempo y no de su inminente asesinato.

			—Eso parece poco saludable —respondió ella con frialdad.

			—Puede ser.

			—Y suena a perturbado.

			—Creo que son suficientes halagos por hoy.

			Khalani resopló y aceleró el paso, tratando de poner distancia entre ella y la insufrible presencia de Takeshi. Pero fue inútil: con sus largas piernas, la atrapó sin dificultad.

			Cuando por fin alcanzaron a los demás, el sol ya casi se había puesto y las pantorrillas y muslos de Khalani pedían a gritos un descanso.

			—¿Estás bien? —le preguntó Serene cuando Khalani y Takeshi llegaron bajo el puente medio derrumbado, el lugar que habían elegido para pasar la noche.

			—Estoy mejor —respondió, jadeando y dejando caer bruscamente la mochila al suelo—. Solo me he mareado un poco.

			Khalani no quería asustar a los demás con la inquietante visión que había tenido del gobernador. Lo último que necesitaba era que alguien más pensara que había perdido el juicio. Con Takeshi ya tenía bastante.

			

			—Ven, siéntate aquí y compartiremos una barrita proteica. —Derek dio unas palmadas en el suelo vacío junto a él.

			Khalani curvó las comisuras de los labios en una ligera sonrisa y se sentó en el duro suelo soltando un gruñido de dolor. Ni todo el entrenamiento con Takeshi en Braderhelm podía haberla preparado para caminar tantos kilómetros cada día.

			No entendía cómo habían logrado sobrevivir los humanos antes del Gran Colapso.

			Las temperaturas siguieron desplomándose y, mientras comía, Khalani se abrazó las rodillas contra el pecho.

			—Vigilad las provisiones —advirtió Brock—. Aún falta otra semana para llegar a Hermes. Eso si no nos topamos con ninguna tormenta.

			—¿De qué tipo de tormentas estás hablando? —preguntó Adan, alzando la cabeza mientras rebuscaba en la mochila.

			—Tormentas de arena. Unas cabronas bastante desagradables que pueden enterrarte vivo —aseguró Brock bajando la voz y mirando hacia el horizonte—. La mayoría se ven desde lejos, pero en esta zona se mueven rápido. Si os digo que corráis al refugio más cercano, no preguntéis por qué.

			—Y yo que pensaba que la superficie sería divertida… Ahora me dirás que también hay plantas que pueden comernos —refunfuñó Serene, resoplando y dejándose caer a su lado.

			Derek levantó un dedo.

			—En realidad, existía una especie de planta carnívora llamada venus atrapamo…

			—Siento interrumpir esta conversación tan fascinante, pero tenemos que decidir quién va a hacer la guardia esta noche —dijo Brock—. Steele, tú llevas cuatro noches seguidas, así que ni lo pienses.

			—Yo la haré —dijo Serene.

			—No —espetó Brock—. Ni siquiera sabes usar un arma.

			—Claro que sí. Es solo cuestión de apuntar la parte más estrecha hacia ti y disparar.

			Brock puso los ojos en blanco, como si se preguntara qué había hecho mal en una vida anterior.

			—Ya la hago yo. —Khalani se puso en pie. Necesitaba ocupar la mente en otra cosa.

			—Ni hablar. Hoy has estado a punto de desmayarte —objetó Brock frunciendo el ceño.

			—Estoy de acuerdo. Debería hacerla otra persona —intervino Takeshi por primera vez.

			Khalani se volvió hacia él de inmediato. Takeshi tenía el hombro izquierdo apoyado contra una de las pilastras que sostenían el puente. Era una postura demasiado despreocupada y serena para la intensa malicia que se reflejaba en su rostro.

			Aunque quizá la única que lo había percibido era ella.

			—Estoy bien. Y además… —añadió mientras acariciaba la empuñadura de la pistola— no tengo ningún problema en disparar al primer psicópata que se acerque. ¿Verdad, Takeshi?

			—Sí, seguro que cualquiera saldría corriendo al verte con un arma.

			De existir un premio para la persona que más la sacaba de quicio, Takeshi se lo habría llevado sin discusión. Era peor que un insecto. Peor que las bacterias que vivían en un insecto. Y, en ese instante, Khalani deseó abalanzarse sobre él y darle un rodillazo en la entrepierna para evitar que se reprodujera.

			Sería su regalo para la humanidad.

			—Tienes toda la razón. —Forzó una sonrisa exagerada—. Menos mal que tengo por costumbre disparar primero y hacer preguntas después.

			

			Takeshi curvó hacia arriba las comisuras de los labios.

			—Oye, si tengo que ir a mear en mitad de la noche, no me vas a disparar, ¿verdad? —preguntó Adan paseando la mirada entre ellos.

			Khalani puso los ojos en blanco y recogió la mochila.

			—Montaré guardia allí. —Señaló un enorme vehículo marrón que quizá en el pasado había sido blanco, pero que ahora estaba cubierto de capas de óxido—. Aprovechad y dormid un poco.

			Pasó junto a Takeshi sin tan siquiera mirarlo y lanzó la mochila sobre el capó del coche. Estirando los brazos detrás de la espalda, dejó escapar un gemido mientras los crujidos y chasquidos de sus músculos rígidos resonaban en el aire.

			A continuación, Khalani se subió al capó y se recostó contra el parabrisas. Depositó la pistola en su regazo, posó una mano sobre ella y apoyó la cabeza en el otro brazo.

			Poco después, le llegó un agradable sonido de ronquidos. Para mantenerse ocupada, imaginó que el cielo encapotado se llenaba de colores, una miríada de tonos verdes, rojos y púrpuras que imitaban la aurora boreal que Winnie le había mostrado una vez en prisión.

			Sin embargo, por más que se esforzara, no surgía ninguna imagen, como si un muro espeso le bloqueara la mente, empañándola. Lo único que veía eran los penetrantes ojos azules del gobernador clavados en ella.

			Y su perpetua sonrisa.
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			La valía de una mujer no reside en su belleza, sino en su resiliencia.

			El calor del sol abrasador era implacable.

			A medida que pasaban las horas, el sudor perlaba el cuello de Khalani y le resbalaba hasta las pantorrillas doloridas. Miró a Winnie con el corazón encogido por la preocupación.

			La pálida piel de la anciana estaba empezando a tener mal color, y su paso se había ralentizado. Derek le había cambiado otra vez el vendaje y se habían turnado para ayudarla a caminar.

			—¿Qué es eso?

			Serene señaló al frente, hacia un edificio gris junto a la calzada con un enorme letrero en el que se leía: 8,12 $/litro.

			Khalani se fijó en los tablones de madera que cubrían las ventanas. Tenían un mensaje escrito con espray: «No hay gasolina». Las letras mayúsculas rojas apenas eran comprensibles, como si alguien las hubiera garabateado ebrio y a toda prisa.

			

			Unos extraños pilares negros yacían en el suelo ante el edificio. Y lo más extraño: había un diminuto coche aplastado y deformado como si fuera origami, con uno de los pilares empotrado en el parabrisas delantero.

			De la fachada del edificio colgaba un cartel rojo que decía: «Estación de vicio».

			—¿Estación de vicio? —preguntó Adan alargando las palabras.

			—De servicio —lo corrigió Brock mientras avanzaba con andares felinos apartando los escombros a patadas—. Me he detenido en este lugar en mis viajes anteriores por la Zona Muerta. La estructura es bastante sólida. Descansaremos aquí diez minutos. Pero solo diez —recalcó, lanzando una mirada de fastidio hacia Serene.

			—Vale, vale.

			Serene hizo un gesto de desdén con la mano y entró por la puerta, pisoteando esquirlas de vidrio que crujieron bajo sus botas. Khalani tragó saliva y la siguió.

			El interior era un campo de batalla.

			Habían derribado las estanterías. Todo estaba lleno de cristales. Los rayos de sol que se filtraban a través de un agujero de proporciones descomunales en el techo iluminaban las motas de polvo que flotaban en el aire.

			En el fondo, ni siquiera quería saber qué había ocurrido allí.

			—No queda nada —apuntó Derek, con un tono en el que se combinaban el asombro y el desconsuelo, al pisar el lúgubre espacio.

			Khalani dio un respingo al ver que una solitaria cucaracha trepaba por la pared del fondo y desaparecía debajo de una caja de cartón vacía.

			—Es así por todas partes —declaró Brock en voz baja—. Saquearon casi todas las tiendas de la carretera. Aunque olvidaron algunas cosas.

			Esbozando media sonrisa y completamente relajado, más de lo que Khalani lo había visto nunca, se dirigió hacia el rincón del fondo.

			Extrañada, lo vio empujar unos estantes polvorientos en el suelo, revelando una pila de revistas con unas portadas de lo más coloridas.

			—¿Qué es eso?

			Con expresión depravada, Brock empezó a hojear los ejemplares. Una hermosa rubia de pechos exuberantes ocupaba la portada, ataviada tan solo con unas botas marrones, un extraño sombrero de ala y unas braguitas blancas. Les devolvía la mirada con una sonrisa seductora y exhibía los pechos y los pezones.

			Khalani se ruborizó, boquiabierta. Brock continuó hojeando las imágenes lascivas, que se volvían más descaradas a medida que pasaba páginas.

			Adan se apresuró a acercarse a él con un brillo en los ojos.

			—¿Es lo que creo que es?

			Brock sonrió.

			—Por lo que sé, solían venderlas en todas las tiendas del Gran Colapso.

			Cuando en la siguiente página apareció una imagen de dos mujeres con unos extraños trajes tirándose barro, el rostro de Adan se transformó en la viva imagen del asombro.

			—Pues yo creo que no hay para tanto —espetó Serene, acercándose y arrebatándole la revista a Brock de las manos—. Esas tetas ni siquiera son reales. Parecen globos.

			—¿Estás celosa? —preguntó Brock con socarronería.

			—¿Por qué iba a estar celosa de unas tías buenas tontorronas del pasado?

			

			—Haz el favor de comportarte, Serene —le reprochó Winnie al tiempo que Derek la ayudaba a sentarse sobre el suelo embaldosado—. Las mujeres se apoyan, no se critican.

			—Winnie, por favor, ¡ni siquiera están vivas! —Serene suspiró.

			—Aun así, deberíamos respetarlas.

			—Totalmente de acuerdo —dijo Adan sonriendo.

			Serene miró de reojo a su hermano, le dio una colleja y le devolvió la revista a Brock, empujándosela contra el pecho.

			Khalani seguía mirando las imágenes.

			Por lo general, no solía pensar en su aspecto ni en su cuerpo. Nunca había tenido motivo para hacerlo. En Apolo, el estatus dependía de la riqueza, y ella siempre había estado en lo más bajo de la jerarquía. Sin embargo, al observar las fotos, no pudo evitar compararse.

			Tenía un trasero firme y estaba tonificada por la falta de calorías y las despiadadas sesiones de entrenamiento con Takeshi en Braderhelm. Pero su pecho, comparado con el de aquellas chicas, era casi inexistente, y, a juzgar por sus sonrisas y miradas seductoras, desprendían una energía que atraía a la gente como un día soleado.

			Khalani era oscura y deprimente. Como una nube de lluvia.

			Nunca había visto una nube de lluvia, pero, por lo que había leído en la biblioteca de Winnie, no traían alegría, sino más bien frío. Eran sombrías, se desahogaban llorando y lanzaban rayos y truenos cuando se enfadaban.

			Una descripción que encajaba con ella a la perfección.

			—¿Quieres echar un vistazo? —le propuso Brock ladeando la cabeza en un gesto de complicidad mientras le tendía la revista.

			Khalani salió de su estupor y negó vehementemente con la cabeza.

			El incursor soltó una carcajada y siguió pasando páginas.

			—Pues habría dicho lo

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	
      
         

		  Eres el poema que no me atrevo a escribir.

		  

          Es más seguro guardarme los pasajes que desatarlos sobre esta condenada tierra.
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         Atormentada por los secretos del Gobernador de Apolo, Khalani y su banda de criminales se embarcan en un nuevo y peligroso viaje. Ahora, la verdadera prueba comienza mientras Khalani se aventura a través de la traicionera Zona Mortal hacia Hermes, la ciudad subterránea más cercana. Los restos de lo que una vez fue una gran nación no son las únicas amenazas en la tierra baldía. Violentos temporales recorren la Zona Mortal y el letal Takeshi Steele ha vuelto a ser frío y distante. Y algo apunta a que no están solos en la superficie…

		   

         Para sobrevivir a este mundo sin piedad, Khalani debe recurrir a su fuerza y a las enseñanzas de su encierro en Braderhelm, ya que en Hermes la espera otra clase de prisión: una en la que se encontrará encerrada con el hombre que más la enfurece. Pero, esta vez, todo indica que perecerán antes de escapar con vida.

		   

         En la superficie de la Tierra, solo permanecen los devastados.
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